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lOS. En la medida en que !os trabaj~ld~­
re del film, los que necesitan economl­
camente del desarrollo y fortalecimiento
del cine mexicano, se den cuenta de este
problema y lo resuelvan, ese. ~uevo ci ne
encontrará Lon terreno propLclO para su
crecimiento.

Lo importante por ahora es gue unos
cuantos realizadores y su.; eqUIpos han
hecho ver algunas de las posibles reno­
vaciones artísticas del cine mexicano y

ANDRÉ BRETON. Los vasos cornuniwl1tes.
Serie del Volador. Editorial Joaquín
Mortiz. México, 1965. 159 pp.

Aproximadamente treinta y cinco años
después de ser publicada en su idioma
original, aparece en español esta obra
de André Breton. El retraso habla en
su favor. De acuerdo con los principios
del surrealismo, del que es el innegable
y muchas veces negado guía espiritual,
Breton no ha busGado ninguna relación
fácil con el público a través de h 1ite­
ratura. Su obra es breve y cerrada, tanto
en prosa como en verso. Como Nad jll,
Los vasos comunicantes se inscribe vo­
luntariamente en un género híbrido que
participa de la confesión, de la novela,
del ensayo y escapa a todo intento d<:
clasificación. Ésta es una de sus virtu­
des. Treinta y cinco años después dc
su creación, el libro tiene todavía el ca­
dcter vivo y auténtico que le da su radi­
cal sinceridad y su condición de docu­
mento personal. Sin embargo, algunas
de las contradicciones más importantcs
del surrealismo se hacen evidentes en
él. Toda la parte de Los vasos ('OJl1I1I1°­

cantes que recoge directamente lo que
los mismos surrealistas deseaban que sc
viera como la "experiencia surrealista",
revela ahora su carácter demasiado su­
perficial, en algunas ocasiones meramen­
te adolescente. Casi en ningún momento
el contacto de Breton con el mundo irra­
cional, su entrega a los sueños y a la,
coincidencias secretas alcanza la profun­
da dimensión, toca el misterio que COII

tanta verdad y belleza han develado, so­
bre todo, los románticos alemanes, a Jos
que el surrealismo parece deberlcs tam­
bién todo en este respecto, y muchas
veces se queda en mero juego superficial
a las escondidas o en la voluntad de ,oer
maravillas donde no las hay más que me­
diante la aplicación racional de un vo­
luntario y muy determinado criterio esté­
tico - solamente estético. Pero -también
sin embargo- algunos de los aspectos
más auténticamente revolucionaric.s de
la "teoría" surrealista son expresados
con espléndida penetración en el libro.
La necesidad de la revolución LOtal la
exigencia de asumir la parte irraci;nal
del hombre en teda movimiento liberta­
d.or, !a neg.a~ión elel trabajo como expe­
rlenCla pos1tIva, el poder del amor como
fuerza capaz de cambiar las estructuras
sociales enCL;entran en Breton un expo­
sitor lúcido y penetrante. Y sobre cual­
q uier otra consicleración -yen este res­
pecto es donde el libro muestra su ele­
mento mils contradictorio- caela una de
las lJ<Íginas de Los vasos cOll1l1l7iml1lcs
revelan, muestran e imponen la maravi­
llosa prosa, el extraordinario poder 'oer-

han demGstrado que de él podrían surgir
obras contemporáneas nuestras en ver­
dad, y contemporáneas de los films que
se hacen en otras partes del mundo. Una
pequeña. victoria que no ha ganado la
gu_erra, ClertamLnte, pero que puede en­
senar el modo de ganarla, si los nuev:Js
están dispuestos a continuarla. Tienen
ya sus primeras armas: unos cuantos
films que valen el esfuerzo y la ilusión
con que se hicieron.

bal. c!e U~l gran escritor. A pesar de las
deflclenClas de la traducción, los perio­
dos envolventes de Breton, sus largos
párrafos en los que ideas e imágenes
aparecen y -- mezclan con exquisita faci­
lidad, el ritmo seguro, profundo, con
un aliento largo y continuado que jamás
se quiebra, ~oeduce y apresa al lector de
una manera inevitable. Este estilo ma­
ravilloso es el que hace de Los vasos co­
municantes un gran libro -y al mismo
tiempo contradice uno de los propósitos
del autor. Finalmente, en lugar de una
gran revoluci6n vital, nos encontramos
con que el surrealismo, m;ís all;í de sus
métodos y manías, ha lllf.{rado crear,
cuando se pone en manos de un artífice
como Breton, una <:spléndida litcratu­
ra. Esto es muy importante también -y
no deja de ser revolucionario, Quiás
este fen6mcno expli<-¡u<: nwjor <luC nad;l
el secreto d<: su p<:rmanenda,
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ROllOLFO USIGU: Corolla e/I' ¡.I/Z, Co­
lección Popula r, Fondo d<: Cullll ra
Econlimira, Méxim, 1%5. :no pp.

En dos prólogos Usigli descrihc la~ in·
quietudes que lo orillaron a pcn~ar en
el tema de la Cuadalupana y ambos k
sirven de prcl<:xlO para expresar algu­
nas ideas sin~ular<:s con r<:'iplTlo al IC;I'

tro univ.:rsal, al t<:atro m<:xjcano, y al
desarrollo de la Ijteralllra dram;iticl.

Corona di' Lllz, según explica Usigli,
es una pieza anti-histórica, tan anti·his·
tórica como Corolla dl~ SO/llbm. Ya en el
pr6logo de esta última obra, cscrita <:n
1943, Usigli afirmaba qu<: "'léxico cs
el país de la Cuadalupana" y, sq~ún ase­
gura el propio Usigli en la forma tan
contundente en que suele expresar sus
aseveraciones, en esta época ya pensaba
en crear una obra sobre el tema dc la
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Virgen mexicana. A través de las pági­
nas. del pró,logo nos damos cuenta que
la. Idea te~l1a. tanto de viajera como el
mismo UStg1J; que los desplazamientos
del aut?r, de u.n país a otro, al servicio
de la (llplomaCla mexicana en el extran­
j~ro, sublimizaron el tema hasta conver­
tIr.lo en una e~pecie de obsesión cuyo
ongen se podna hallar en la infancia
del dramaturgo.

~simismo, el prólogo da lugar a una
sene de l~cubraciones, bastante brillan­
tes ~or CJerto, sobre el teatro llamado
pO~tlCO y sobre el teatro de ideas. Del
pnmero nos dice que el aliento poéti­
co. que p~e~~ ca?:r en una pieza de
tea~r.o esta ImphClto en la capacidad
p?ell~a de caela autor", pero que de
mngun modo un hcmbre dotado de ca­
paci~lad necesariamente es capaz de con­
verllrse en un poeta dramático. Califica
ele equivocado a P~rcy Biysshe Shelley
por haber hecho el l111ento. Rinde culto
a la .esencia, la naturaleza y las formas
prop~as del teatro, género <-¡ue siempre
reqUIere de la anécdota, Jos caracteres
y la accilin. Critica a la generación ac­
tual que se limita a copiar, con menos
habilidad y con una idea menes d<:salTo­
liada del movimiento escénico, los cj·
nones del expresionismo, "fruLo teatral
de la primera pos~uelTa". Para l'sigli,
los existencia listas fra nct·s"~ 110 Iicnen
nada quc haccr cn lo <¡lIe resplTla a la
litt'ralura tcalra 1. 1'\0 invcnlan liada.
SUo' crrore~ ,on los siguil'llln: hall I"('l'nl'
pJalado la anécdota por la idl'a, hall
convcrtido el car;j("\l'r cn 1111 simiJolo, k
han dado mayor illlport;l/ll"i;1 .11 di:ilogo
IluC a la alTil'm, COIl sorprclldl"llll' 'l'gU'
ridad y ("I1Il una rapal idad al all(OIIlIIlI

i~ualmt'IlIC 'l:rprl'lldl'nt('. ll,igli Ikg.1 :,
al!nnar <¡Ul' algulla~ ohras ;UIII;"(', tI(',o
;1/>arCrlT;ill de la hi~tori;. dI' b lill'l;tlll'
ra y el \('0111"0, miclltras Ifll(' ('U p;igiuo"
po,leril:rl'S n·t'xplic'a sU prlsil il'lIt 1111110

primer dramaturgo tlll'xil anl, ;¡,Ulllo
<¡Ul', aun<luc p;.re/ca ~role'lo. !'S dI' di,
fkil n:futarilm.

Tanlo la ohra nlllw el pn'llrlgo l!'Sul·
tall impL'lahles l'll sU I"(·dar('jl·lIl. Siu ('nl'
har~o, d pn',lrlg"o l', m;Í> inlel"('salltl' lju('
la ohra, Prlr m<:dio de tr<:s ;1( Iris Ill'uo,
d<: p<:rsollajc~ hislélricll~, lhigli rccr('a
los antecedentcs dc la sUIHlcsta aparici('1Il
dc la Virgcn de (;uadalupe. Par:lltl'ljic'a­
mentc, ya <¡uc el Jlli~JllIl Usigli prcfi<:re
la acción a la idea, cada uuo dc eslo,
pcrsonajes (Carlll~ V, los ~l isjollcro, )
Religioso~ de b :'\uc"a Esponj¡¡. la Rein;1
Isabel, P::rlcros, <Tiado~ )' frailecillos)
"an plantcando J't'f1exioncs sumamente
elevadas que. l'n sí, no ('onstiwirían, a
pesar de lo <-¡ue Usigli afirma en el pró­
logo, ningún defecto, pcro que, por des­
gracia, parcccn adelantarsc a la hislClria,
('omo si los personajes hubieran sabido
de antemano acontecimientos posteriores
a su época. Por esta razc'lIl, )' también
paradójicamente. algunos pcrsollajes y
sus diálogos se cotH"ierten en expresio~es

simbólicas, al mismo tiempo que pier­
den sus \'alores aLltc'>nomos para conver­
tirse en instrumentos (mLlliecos o títe­
res) del autor.

Por la falta de obras auténticamente
teatrales, auténticamente mexicanas, na­
die puede negar la importancia de Usig!i
como autor dram;Ítico. Algunos de los
jó"enes autores, a pesar de L1na o dos
obras bien pensadas, impecablemente. ~s·

n'itas, no pueden aún disputarle el SitiO

pri\'i leRiado que ccupa.


